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Consol Aguilar Hóden us

o. .. os currículos implícitos so n mensojes

:·:.:-:- ~~~ortidos en el aula y e n el ambien­

::: ::..... :. te escolar. En se ntido mcluhiano, el

medio constituye uno gran porte del mensoje de IdTé~cuela, sie ndo quizá el me nsoie pre­

dominante . Y los rnensojes de los currículos implícitos pueden complementar, contradecir o

se r paralelos 01 currículum formol y manifies to de lo lectura , lo escritura, los matemáticos,

lo ciencia, los estudios sociales y otras asig naturas. Entre los resultados atribu idos o los

rnensojes de los currículos imp lícitos hoy e fecto s individuales y sociales que fo me ntan lo

co nfo rmidad con los ide ales nociona les y los co nve nciones sociales, 01tie mpo que man­

tienen los desigua ldades socioe co nó micos y culturales. Se asume que los estudiantes (*)

deben adquirir los visio nes de l mundo, los no rmas y los valo res preva lecie ntes, así co mo

los pape les predefinidos y habitualmente subordinados en los relaciones de autoridad .

Colectiva me nte, se co nside ra que estos efectos sirven para uno función de co ntrol social,

mediante lo perpetuac ión de los estructura s sociales existentes y de los estánda res que los

apoyan"

(Ca the rine Cornbleth:1998, 112)

Leo Van Lier nos recuerdo en el año 1995 que ho y q ue ayudar 01 estud ia nta ­

do o me jo rarse y mejorar el mundo donde vive mediante un uso crítico y expresivo de l

lengua je en pensamiento y acción . Así mismo Pablo del Río destoco en el año 199 7 que
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el prob lema bósic o de qué mundo y qué modelo de vida con struye nuestra cultura (que

abarca el cur rícu lum escolar, los med ios de comun icación y la cultura cotidiana), siempre

ha quedado fuera de los grandes tópico s oficiales de trabajo en la edu cación y en la

enseñanza de la lectoescritura . También subraya que reflexionar sobre la vida y la huma­

nidad no tiene que hacerse desde la abstracción sin cultura, sino desde los textos e imó­

genes que los medios de comunicación, la cultura cotidiana y la propia educación forma l

of recen a los estudiante s y a las estudi antes. En este sentid o, alfabetizar es sobre todo

aprender a leer el mundo med iante sus cla ves instrumenta les.

Aquí tenemos un ejemplo: el mié rco les 2 de feb rero de 1994, un anuncio

publicitario incluido en las póginas del dia rio El País , que escondía el lanzamiento de la

nueva etapa de la revista El Gran Mu sical , originó toda una cam paña en co ntra, puesto

que reproducía los estereot ipos mós agres ivos, llegando a una ap ología de la vio lación.

Junto a un vientre en avanzado estado de gestac ión se leía :

" Cuando ve as a qu ién le hemos hec ho esto sabrás de qué somos cap aces.

Al principio trató de resistirse , pero cuando vio lo qu e teníamos e ntre manos accedió sin

rechi star. Y es qu e para nosotros no hay imposib les . Estamos dispuestos a todo y tenemos

el aparato necesario para conseguirlo . Sin ir mós lejo s, esto lo hicimos en una sola ses ió n.

y la ve rdad es que ha quedado precioso. Cuando veas de quién se trata seguro qu e te

sorpre nde . El próximo vie rnes salimos de cuentas".

Reflexionar en torn o a l currículum oculto y sob re los conceptos que legitima ,

dado que tod o pro ceso de enseñanza/ aprendiza je nunca es tan sólo una tra nsmisión de

con ocimie ntos ob jetivos o de destrezas prócticas, sino qu e se acompaña de un proyecto

de sociedad , implica :

- dar la oportunidad a los estudiantes y las estudiantes de cuestionar los dife ­

ren tes lenguajes o discurso s ideológicos tal y como se desa rrollan en los textos y materia­

les docente s, as í com o en otros materiales y textos de la vida co tidiana.

- el análisis de la función de l lenguaje en relació n a las prácticas pedagógi­

cas que de sarrolla.

- concebir e l lenguaje como un instrumento de formalizació n y de estructura­

ción del pensamiento, de co municació n persona l e interpersonal, de represe ntació n de la

realidad y de integración activa de una determinada cultura.

- contemplar la lengua como ve hículo de transmi sión y creación cultural.
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La enseñanza es una forma de investigación que intenta comprender cómo

traducir unos va lo res educativos a formas co ncretas de práctica. Y el aprendizaje supon e

más una construcción acti va de l signif icado, que su reproducción pasiva . Consecuente­

mente es necesario estim ular un ap rendizaje relevante, la formación de esquemas de

pensam iento y de acción vinculados con la práctica , desarrol lados a pa rtir de la reflexión

sobre ésta, y expuestos a l co ntraste del escrutinio púb lico y de la exper imentación , para

poder cuestio nar y recons tru ir los esquemas y argu mentos de l pensam iento pedagógico

vulgar.

Cabría pensa r qué tipo de currículum oculto implican las imágenes y los tex­

tos cons idera ndo:

- currículum explícito : to do aq uel con tenido que es evide nte .

- currículum nulo: aquel co nteni do que no se incluye porq ue no se considera

relevan te porque, siempre, hay qu e hacer una selección .

- currículum oculto : tod o aquel co ntenido que queda implícito , que no es

evidente.

Con el análisis y la reflexión en torn o al currícu lum ocu lto pretendemos:

- desa rro llar estrateg ias globalizadas de los co noci mientos es colares, e n el

tratamiento de la inform ación y e n la co ne xión en tre los he chos, los co nceptos y los proce­

dimie nto s que facilitan la adquisición de los conocimientos.

- e l diseño de es trategias para abordar e investigar problemas qu e van más

allá de la co mpartimentación disciplinar.

- defender un cu rrículum interdi scip linar que fomen te el conocimiento y la

reflexión so bre la diversidad cu ltural, qu e co nte mple la del iberación co lectiva de los pro­

blemas públicos y la prese ncia de las me m orias rep rimidas y silenciadas, es decir, traba¡ar

un currículum capaz de respon der a experiencias di fere nte s sin negarlas y sin subordinar

una s a otra s.

- co ntemplar las voces au sentes en la se le cción hegemónica escolar.

- favo recer un tipo de educación y cu ltura en donde los hechos culturales

se le ccio nados no es té n de sconectados de l m undo socio -cultural qu e los ha genera do .

- la atenció n a la naturaleza co ntrad ictoria de la experiencia y la voz del es tu­

diantado, estableciendo las ba se s para poder cuestionar y ana lizar esta expe riencia.

- fom e ntar e l análisis, reflexió n y crítica en to rno de actividades de acción
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po sitiva, liga das con los contenidos teórico-práct icos a de sarrollar en función de una edu­

cación democrática.

- considerar la producción y transm isión de cultura de manera crítica defen­

diendo el pen sami en to dive rgente frente al pensamiento pa sivo y dependiente .

- favorecer un proceso sistemático de aprendiza¡e, comprometido críticamen­

te con la acción .

- con siderar el aprendiza¡e como una actividad reflexiva adaptada al contexto

real de las personas participantes .

- estimular al estudiantado a examinar ideas o lo aplicación de proceso s inte -

lectuales en nuevas situaciones, contextos y materias.

- fomentar la constatación de lo que se estudia con la realidad.

- plantear problemas y no proponer tan só lo so luciones.

- propiciar un cambio de act itud en cuanto al planteamiento de cuestiones

relativas a la ca lidad de la en señanza.

Desde lo pedagogía crítico se defiende que el conocimiento no es neutral ni

objetivo , es uno construcción social que enmarco dete rminados intereses y propósitos. El

conocimiento , pues, exige uno búsqueda constante y se tiene que relacionar con el poder

y cómo éste influye en lo producción, asimilación y transformación del conocimiento en

contextos socia les e históricos específicos (Cfr.: Aguilar 1997) .

Desde lo opción crítico se denuncio , así mismo, lo fragmentación de lo cu l­

turo escolar, cómo los co ntenidos cu ltura les están descontextua liza dos, a le jados del

mun do y de los exper iencias de los niños y de los niños, de los estudia ntes y de los estu­

diantes.

No podemos olvidar que los contenidos que tra ba jamos en clase nunca son

ideológicamente neutros. Muchos y diversos investigaciones han evidenciado que el libro

de texto es todavía uno de los recu rsos didácticos más utilizados por el profeso rado . Así

mismo han demostrado que sus contenidos son productos políticos que intentan reprod u­

cir lo "cultura" que los grupos socia les que controlan el poder quieren leg itima r; tam bién

que los editoriales se interesan sobre todo por los beneficios económicos. Señalo Appel ,

en su investigac ión del año 89 Maestros y textos, que o diferencio de otros tipos de edi ­

ción , los editores y editoras de libros de texto no definen sus mercados en funci ón de los

verdaderos lecto res y lectoras del libro, sino de l profesorado.
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G imeno Sacristón (1992: 30) , def iende un cur rículum rea l frente a las decla ­

raciones de intenciones, entendido como "la consecuen cia de vivir una experiencia y un

am biente prolongado qu e pro po ne-impone todo un sistema de co mportamientos y de

va lores y no sólo de contenidos de co nocimiento a asimi lar ". Es decir, la suma de todo

tipo de aprendizajes y ausencias que el estudia ntado ob tiene como consecuencia de la

escolarizac ión . Los materiales, señala , son mediadores muy decisivos de la cultura en las

escuelas porque son los artífices del qué y de l cómo se presenta esa cultura tanto a l pro ­

fesorado como al estudiantado, y reflejan de forma bastante elabo rada la cultura rea l

que se aprende. Por tanto son elementos estratégico s para introducir cualquie r visión

al ternativa de la cultura .

y así evidenc ia (1 992 :3 1):

" los currículo de len gua dice n que ese área se co mpone de ob¡etivos y con­

teni do s pa ra lograr la capacidad de expresión y com unicac ión, pero es dudoso que e n la

práct ica real siempre se logren e incluso que se busquen esos conte nidos y efectos de

ootendizo íe . En las prácticas cotidiana s el currículum de lengua es otro, en cualquier caso

no de l todo coincidente con el primero: no sie mpre los alumnos (*) pueden comunicar y

expres ar lo que sienten y pien san, no pueden hacerlo todos por igual, lo hacen e n torno a

lo que se les pide y no sobre lo que o ello s (*) les resultaría más significa tivo, en tareas

académicos no sie m pre atractiva s, donde el le ngua¡e oral se queda para responder al

profesor (*), y donde existen normas im plícitos sobre qu é se puede decir y qué hay que

callar, así como e l código lingüístico que está pe rmitido utilizar. Obviam ente el currículum

rea l de la len gua no es del todo coincidente co n lo que llamamos área o as ignatura de

len gua .

No basta, proyectando e l e¡emplo, con introducir en los contenidos de los

do cume ntos curriculare s una perspectiva multicultu ral, ni siquie ra el hacerlo e n los libros

de texto . La idea de currículum real nos llevaría a analizar el lengua¡e de los pro fesores

(*), los e¡emplos que utiliza pa ra explicar cualquier materia, sus actitude s haci a las min orí­

as o culturas, las relaciones sociales entre alumnos (*), las formas de agrupar a éstos (*),

las prácticas de ¡ueg o fuera de clase, los este reotipos que se divulgan a travé s de los

libros, lo que se exige en la evaluación".

Por otra parte Henry G iroux señala (1996) que hoy que leer críticamente tex­

tos de todo tipo no ton sólo desde el punto de vista de lo qu e dicen, sino también desde
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el punto de vista de lo que omiten, excluyen o niegan. Por eso hay qu e tener en cuenta

que el sistema educacional está basad o en una noci ón de cu ltura uniforme y eli tista y, a

menudo, se co nsidera la diferencia como una amenaza o un objeto de asimilación .

Otro investigador, Ángel Pérez (1 99 1), def iende que para entend er la rela­

ció n entre la cultura , el currículum y el desarrollo del conocimiento por parte del estu ­

diantado es necesario interpre tar la escuela como un espacio ecológico de cruce de cul­

turas . Y dentro de este espa cio ent iende el currícu lum co mo la cu ltura (contenido s y

experiencias explícitos o tácitos) que vive, reproduce y transfo rma el estudi antado en el

aula. Y así señala (1991 :70):

"La preocupación obse siva y habitual del profes arl a de seguir el programa

del libro de texto para qu e se cubra el temario de conte nidos y el miedo a la pérdida de

tiempo cua ndo e l traba¡o escolar se abre a los interese s y preocupacion es de los alum­

nos(*), suponen una perspectiva qu e de senfoca el problema y pierde de vista e l ob¡et ivo

fundame ntal de provoca r la recanstrucción del con ocimie nto vulgar con que el profesarla

acce de a la escuela. (...) Crear un espac io compartido de conocimiento y acción requiere

implicar a los alumnos en act ividades relevantes, actividades de ntro de un ámbito de la

realidad que se an significa tivas y decididas en el foro ab ierto de deba te y comunicación.

De este modo, el aprendiza¡e se con figura como un proceso de e nculturación, de inmer­

sión en la cultura del con ocimiento público, pues to que se van adquiriendo las herramien­

tas de la cultura al mismo tiempo que el sentido práctico de la misma cultura. Se adq uie­

ren los con ceptos al ser utilizados en la práctica dentro de un co ntexto significativo, como

herramientas relevantes para la interpretación y la intervenció n e n contextos complejos,

cargados de posibilidades e ince rtidumbre, donde la búsqueda, la propues ta y debate de

alternativas, la experimentación conjunto y la corrección de errores es la vía normal de

actuación racional".

En el mismo sentido Jurjo Torres, en su obra de 199 1 El currículum oculto,

nos recuerda que los libros de texto vienen a ser los encargados de co nseguir la unifo rmi­

da d en el interior del sistema educativo , a la vez qu e contribu yen a definir la real idad

desde una óptica acorde con los intereses de los grupos dominantes de cada sociedad.

Destaca este investigador que dicho conocimiento "legitimado" se corresponde con el dis­

curso ofic ia l de los grupos que con tro lan el poder y tra tan de vender sus prop uestas curri-
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culares co mo las únicas valiosas, interesantes y rigu rosas. O lvida rse de reflexionar desde

la historia, señala, es un pe ligro que tra nsporta de una manera oculta el mensaje de la

inevitabilidad y la imposibil idad de transfo rmar la realidad.

y así puntual iza en la am pliación del tem a que realiza en el año 1994 :

"los libros de texto no sólo se limitan a hacer referencia a los epígrafe s de los

contenidos obligatorios legislados desde e l gobierno, sino qu e, a su vez, los interpretan y

adecuan hasta hacerlos compatibles con los interese s ideológicos, po líticos y económicos

de los grupos empresariales propietario s de la editorial, ad emás de intentar acomodarse a

las modas pedagógicas del momento (...) Los libros de texto pueden incluso apoyar tradi­

ciones qu e no concuerdan fácilme nte co n ob¡etivos o metas educativas que propone esa

misma legislación y, qu izá menos todavía, co n los ob¡etivos de los propios centros y equi­

pos docen tes (...) Las perspectivas de los autores (*) y de la propia editorial se concentran

en el apoyo a una determinada es cuela de pe nsamiento y de investigación, en una opción

ideológica , cultural, económica y pol ítica, presentándola como ya consensuada, aceptada

universa lme nte y sin ningú n grado de cuestiona miento que nos pueda preocupar.

El conflicto que es cara cterístico de la cre ación científica y cultural y de las

relaciones pol íticas es en todo momento silenciado. La mayoría de las cuestiones, incluso

las más problemáticas de la actualidad, se presentan como si no pudieran ser de otra

ma ne ra (.. .) Si en un mome nto es prioritario ate nder a una demanda de recu rsos para

estrategias de globalización e interdisciplinaried ad, se ha ce . Si la so licitud del mercado es

de carácter disciplinar da igual. Las portadas y primeras páginas nos harán creer que esta­

mos an te un manu al globa lizado o inte rdisciplinar, pero en e l fondo no entran e n la autén ­

tica filoso fía de esa metodología. Tales vocablos funcion an, la mayoría de las veces, como

los eslóganes de la publicidad falsa, desvirt uando las es trategias de en señanza y aprendi­

zoje has ta adecuarlas a los intereses come rciales de la em presa (...).Un rasgo bastante

general de la pol ítica de edición de libros de texto es que contribuyen a refo rzar pol íticas

consetvc dorc s e inmovilistas, ya que para grupos e mpresariales muy preocupados por la

rentabilidad económica es arriesgado apoyar inno vaciones co n publicaciones que no se

sabe si van a ser o no aceptadas por un número de profesores y pro fesora s, suficie ntes

como para obtener beneficios económicos con su co me rcialización" ( 1994: 166-168).

Este investigado r sub raya algunos de los problemas y peligros del currículum

basado en el consumo de lib ros de texto , y conclu ye que no estimulan ni favorecen un
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proceso de enseña nza/apren dizaje interd iscip lina r, g lo ba lizado r, in tegrado y crítico

(1994). Este profesor subra ya, además, la presencia abusiva de las culturas hegemónicas

y señala las siguientes voces ausentes en la selección de la cultura escolar (1994 :133­

148): a) las cul turas de las nacione s del Estad o Español ; b) las culturas infantiles y juveni­

les; c) las etnias minoritarias o sin poder; d) el mun do femenino; e) las sexualidades les­

biana y ho mosexual ; nla clase trabaja do ra y el mun do de las personas po bres; g) el

mundo rural y marinero; h) las personas con mi nusvalías físicas, psíqui cas (y, pensamos,

hay que inclu ir sensor ia les); i) los hombre s y mu jeres de la tercera edad; j) las voces del

tercer mundo .

Vamos a observar dos ejem plos, extra idos del lib ro de J.M . Pemán, titu lado

La Historia de España contada con sencillez para los niño s... y para muchos que no lo

son, publ icado el año 1939 en la inm ediata postgu erra española con la final idad de ser­

vir de texto of icia l para las escuelas púb lica s. El primer ejemplo justifica el mensa je de la

inevitabil idad de · la historia de esta manera : "Las grandes catástrofes de la Historia son

siempre castigos que Dios envía a los pueblos por sus grandes pecados" (1939:79). Yasí

justificaba la censura y los "pinchazos" telefón icos :" Dentro de las ideas de hoy día, extra­

ña aquel Tribunal [Inquisición] dedi cado a castigar tan severa mente la "herejía", o sea, el

erro r religioso . Pe ro hay que tener en cuenta que se estaba entonces en plena guerra;

que la guerra era eminentemente relig iosa, Cruzada de Fe, y que por lo tanto el "hereje",

el rebelde relig ioso , era cons iderado sencillamente como un peligroso y posible auxiliar

de l ene migo. La Inquisición nació, pues, com o una "med ida de guerra ", como hoy el

Gabinete de Censura y la intervención de Teléfon os para evitar el espiona je o la infi ltra­

ción del enemigo" (1939 : 212-213).

Así describe And rés Sopeñ a el efecto que este tipo de textos produjo en

var ias generaciones de estudiantes (19 94 : 20 -2 1):

" (...) no s cortaron de raíz el acceso no ya al es tudio, sino a la mera in forma­

ción sobre la existencia de otra s formas de ideologías, otras religiones, otras formas de

vida, otras interpre tacio nes de nuestra histo ria...(...) con struyeron en cada uno de nosotro s

(*) un páramo inte lectual; po rque nos ocultaron las rela ciones sociales reale s y alienaron

nuestras co nciencias con e l pan iaguado alimento que para nuestra imaginación y nuestra

naciente vida era ese credo amalgamado que ahora llamamos nacionalcatolicismo. Pero

estaba , además, todo e l co njunto de sutiles mecanismos latentes que, con información
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aparentemente neutra, teiieron mensojes que por los canales de lo repetició n, de lo cos­

tumbre o de lo emoción, sí que producían en no sotro s los efectos deseados de con se guir

lo aceptación como naturales del autoritarism o, de lo ¡e rarquía, del militarismo; el refu erzo

de lo autoridad, del conformismo, de lo sumisió n; lo valoración del líder indiscutido, del

salvapatrias, del ¡efe ; lo aceptación de lo familia patriarcal, de lo sociedad desigu alitaria,

de lo pobreza y de lo mise ria qu e generan; e l refuerzo del machismo y de lo cu ltura del

porque lo digo yo; el desprecio de los actitudes pa cifistas y universalistas; el alimento de

actitudes racista s y xe nó fo bos ... ¿Acoso no s hemos despre ndido de ese lastre? (...) En

estos libros de texto o de lectura s aprendíamos con textos vehementes y se ntime ntalo ides

lo que un buen españolo españolo, católicos fervientes, ten íamos que amor u odiar, imi­

tar o rechazar, condenar sin concesion es o exaltar con orgullo patriótico".

Por su porte J. Marcham alo ( 1996: 52-54) analizo cómo el "fe rvo r lingüístico"

de lo po stguerra llego incluso o alterar térm inos comune s aceptados: lo en saladilla "ruso"

po só o ser en saladilla "nocional"; el color "rojo", po so o ser "encornado" o "co lorado"; se

elim inan del co úeiero los nombres que recuerdan 01 anterior régime n: lo ca lle del 14 de

abril se convierte e n lo del 18 de ¡ulio, lo calle de lo Libertad se transformo en lo calle de

lo Discip lino... y así expone (1996:89):

"Có mplices con lo actitud oficial de "no beligerancia", tras lo que se esconde

un alineamie nto indisimulado con los potencias de l Eie, los anunciantes (*) publican uno

se rie de eslóganes y argumentaciones en los que aparecen con frecuencia metáforas que

tiene n que ver con ellengua¡e de los armas: "De fie ndo su cutis"; "Lo mejor armo.. ."; "Seño­

ra, en su lucho diario ...";"En lo gu erra contra los insectos...". Incluso lo dialéctico de los

sexos se tiñe de lo que Eslavo Galán califica de vio lencia guerre ro: "Conquista r, vencer lo

resistencia, entregarse , rendir los encantos, acosar, resistir" son expre siones que presidirán

durante décadas ellengua¡e amatorio conve ncio nal".

Un ejemplo de un proceso no neutral de co nstrucc ió n y util ización del co no ­

cimiento, lo encontramos en el Atlas de Peters, anal izado en el añ o 94 por Torres. Un

materia l ton significati vo como son los rep resentaciones de lo extensión de los continentes

y de los pa íses de nuestro planeta, los mapas que se utilizan en los aul as, siguen sin estor

actualizados y continúan reproduciendo imágenes distorsion ados de lo realidad.

Así llamo lo aten ción que lo proyección cartográfico con los di mension es del

mundo de Gerhord Mercator, elaborado en el año 1569, sigo siendo lo imagen que cosi

1 19
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todo el mundo tiene en su memoria . Sin embargo la de Arno Peters, publicada el año

1977 y en la que se utilizaron las mós modernos técnicas ca rtogróficas es desconocido por

la mayor parte de los personas . Ésta es la interpretación de Jurjo Torres (1994: 92 -94):

" Es necesario aclarar que cualquier proye cción sie m pre produce alguna

clase de distorsión en tamaños, formas, posiciones y distancias. Pera tale s distorsiones

serán menores si en un mismo atlas se e mplea sie mpre un determinado tipo de escalas .

Algo que no sucede con los atlas tradicionales, ba sados en Mercator, que llegan a utilizar

en tre ve inte y cincuenta escalas diferentes para con struir un mismo atlas; algo que ade­

más va a impedir comparar tod os los mapas e ntre sí.

La proyección de G erhard Me rcato r, construido con la mirado puesta al servi­

cio de lo navegación, de sde los conocimientos y tecnolog ía disponibles en la actualidad

puede ser considerado como construcción eurocéntrica ya qu e Europa y América del

Norte aparecen repre sentadas con imágenes que dejan tradu cir medidas ma yores y, por

tanto, desproporcionadas en relación a otros continen tes y pa íse s po lítica y económica­

mente menos podero so s. Algo que es asimismo constatabl e en la medida en que para

calcular las latitudes se coloca el meridiano de G reenwich, o lo que es lo mismo a Lon­

dre s, como punto de re ferencia; algo comprensible dado el pode r británico en aquellos

momentos y, en especial, su pol ítica colonialista".

Por otra parte Ma~ro Solivo (s.f.,3) añade :

"La proyección "tipo Mercator" ha dominado en los libros de texto, no sólo de

occidente, sino de la mayoría de zonas que de una manera u otra tuvieron que cargar con

una tradición cultural occidental que no era la propia. (...) lo que no podemos obviar es

que cuando una de ella s (proyecciones] es llevada al aula para su aprendizaje estamos

decan tándonos por unos valores particulare s. Por tanto, sie m pre que se explicite este pro­

blema interno de las repre sentaciones de la tierra sobre el plano, evitaremos dogmatizar y

conferir a "nuestra imagen terrestre" e l carácte r de "la image n de la Tierra".

Por otro lado la distribució n de l espacio interno de los mapas no es banal.

Existe n unos punto s cardinales que culturalmente se han ide ntificado con unos valores

que, por su simplicidad, son si cabe más penetrantes: El Norte es sinónimo de "arriba",

"parte superior"; mientra s e l Sur equiva le a lo que está "aba jo", la "parte in fe rio r". (...) al

menos tenemos que ser conscientes qu e esta visión de la tierra responde a una determina­

da imagen del mundo, ligada a una tradición cultural particular, que por mu y extendida

que esté no es en ab soluto la más vá lida ".
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En el Estad o español contamos con diversos investigac io nes rela cion ad os

con el temo . Así, por ejemplo, ad emás de los yo mencionados de Jurjo Torres (199 1 y

1994), otro investigador, José Manuel Tole do (1983), analiza diversos ejempl os de libro s

de texto en torno 01 esquema gene ral de lo ideolog ía de lo convivencia diseñado por el

M Ee o través de lo orden ministerial de 29/11 /1976 . Y concluye que tras su pretendido

neutralidad y "sus análisis presuntamente estimulad os exclusivam ente por lo búsqueda de

lo esencia humano universal , se ag azapo uno versió n unilateral, clasi sta e ideo logizada

de lo realidad" (1983: 106). En su reflexión incluye los siguientes aspectos:

- se do uno legitimación de l sistema capi ta lista com o lo garantía y el susten­

to de los libertades democrát icos básicos.

- se basan en uno con cepc ión clas ista y burgu esa de lo convivencia . Y así

pu ntuali za:

"lo sociedad se re presento como uno amalgamo de individuos conectado s (*)

po r relacio nes de comunicación inte rpe rso nales, por re laciones exclusivamente éticos, por

unos deseos ge nera lizado s de paz, amor y solidaridad, plasm ados en uno serie de institu­

ciones que serían el refle¡o de los inte reses colect ivos, mientras que se oculto lo existencia

de relaciones sociales ¡erarquizada s de producción y distribuc ión de los bien es y se silen­

cian los antagonismos sociales que se estab lecen en tre los miembros (*) convive ntes, pro­

ducto de los estructuras socioeconómicas de explotación y dom inio de unos hombres (*)

sobre otros" (1983:93) .

Desde esto óptico, afirmo, no existen intereses contrapuestos de clase, sino

objetivos comunes de género humano . Este concepto ar mónico de convivencia se extien­

de o los distin tos niveles de agr upamiento de los seres humanos (que no obedecen o

relaciones de comunicación psico lóg icos y afect ivos, sino o uno jerarquización socia l

arbit rar io, que util iza uno ideo de sociedad organizado en sucesivos niveles concéntri cos

de agr upamiento , donde todos los personas de un mismo nivel establecerían relaciones

equ idistantes y pari tar ios), desde lo relación person o o persono hasta lo com unidad inter­

naciona l.

- se interpretan los hechos socia les o partir de esquemas y elementos de

anál isis reductivamente mo ralizantes "dentro de los cual es se está co ntínuamente desli­

zándos e entre el mundo del "debería ser ' y el mundo de l "es", de l mundo del deseo 01

mundo de lo realidad, sirviendo lo ideali dad superestructu ral pred icado com o ova l legi ti­

mador de uno real idad caracterizado por su imposible cum pl imiento dentro de esos coor­

denad as"(1983 :96).
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Por su parte el Grupo Eleuterio Quintanilla (1997) realiza una investiga ción

sobre manuales escolares de util ización habitual en la enseñanza obli gatoria (primari a y

secundaria), estudiando el tratamiento de la diversidad en tres ámbitos:

a) cómo está represen tada la diversida d pluricultura l y plurinac ional de l esta-

do español.

b) cómo se represen ta a la mi no ría gitana (cercana al medio millón de per-

sanas) .

c) qué tratamiento se hace del fenómeno migrato rio y de sus pro tagonistas.

Para ello analizan el curso 95-96 los textos y las deri vaciones simbó licas que

los afectan , ya sea mediante el lenguaje escrito, ya sea mediante la imagen. Esta refle­

xión pretende analizar el reflejo de los enfoques interculturales en la institución académi­

ca teniendo en cuenta, entre otro s aspectos, los siguientes:

a) el pape l ce ntra l qu e el li bro de texto juega en el proceso de

enseñanza/aprendiza je.

b) la tenden cia a que el libro de texto sea el organ izador del curr ículum y

quien preside el tiem po esco lar.

Este colectivo se plantea qué repercusión ha tenido la filosofía refor madora

de la LOGSE (nuevo marco cu rricular y nueva normativa sob re publi caci ón de libros de

texto) en los manuales esco lares. Y, sigu iend o a diversos au tores -as de la pedagogía críti­

ca , concluyen que el con tenido de los textos escolares debe ser visto como (1997:96) :

a) el resultado de un modo particu lar de selecc ión y organización de l vasto

universo de co nocimientos posibles.

b) la legitimación de un tipo de conocimiento en detrimento de otro u otros.

c) conviene analizar cómo se produce la legitimación de un tipo de conoci­

miento de otro u ot ros y la conexión de ese con ocimiento con el cap ital cu ltural , expe­

riencia y lenguaje de los grupos sociales dominantes en detrimento de los dominados.

d) la repercus ión que tod o ello tiene en la con versión de los que poseen otro

"ca pita l cultu ra l" en deficita rios culturales. Si rechazamos el conocimiento esco lar como

simple resultado de la mediación de los sabe res di scipli nares y su adaptac ión a los proce ­

sos de maduración psicol ógica indivi du al, debe establecerse a qué intereses responden .

Su co ncl usión es la sigu iente (1997 : 103):
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"El co ntenido de los textos escolares, en las editoriales ana lizadas [una mues­

tra muy representativa], es inadecuado para abo rdar proyectos de enseña nza y ap rendiza­

je interculturales. Tal inadecuación comprende los tres temas analizados (...) Sigu iendo

tales textos el alumnado que cursa la en señanza obligatoria carece de competencias ade­

cuadas para entender algunos de los conflictos relevantes de nuestra é poca . Carecen

tam bién de un referente moral y é tico que ilumine los dilemas en presencia.

Como enseñantes en activo co mprometido s (*) co n la articulación de proce ­

sos de ense ñanza críticos, no podemos esperar que las empresas editoriales e labo ren los

ma teriales que nuestro co mpromiso transfo rma dor de ma nda . De ahí la importancia de

asu mir la construcción de materiales para el aula . No podemos inhibirnos de una de las

tareas que mejor identifican la profesión do cente: defin ir el currículum que ha de sustentar

nuestro proyecto educativo".

Uno de los último s ap ortac iones es lo de Jaume M art inez Bonafé (1998),

que defien de qu e el material curricular está determinando -explícito o implícitam ente­

gra n porte de lo actividad de escolarización . También acentúo que, por encimo de los

documentos legi slat ivos, suelen ser los textos escolares los que definen los fronteras del

cambio en los procesos de innovación. En este debate nos recu erdo que un materia l

curricular es uno teoría sobre lo escuela, puesto que codifico lo cultu ra seleccionado en

el currículum y le do formo pedagógico . No constituye só lo el soporte o medio paro lo

instrucción, sino que básicam ente es un mod o de concebi r el desarrollo del currícu lum y

el traba jo del profes orado y del estud ian tad o . Y así expreso:

"El texto refleja , en las tare as qu e determina, una teoría curricular, por lo

tan to, no sólo es el soporte técnico de la información , sino que es también un modo de

hacer el currículum (...) los nuevos materiale s fueron reemplazados o modificados los con ­

tenidos, añadiéndose nuevo s formatos que dieran soporte a la información (vídeos o

modelos tridimen sionales, por ejemplo) . Pero la inve stigación, el descubrimiento, el aliento

a la iniciativa de los estudia ntes (*), la interrelac ión de diversos ámbitos de conocimiento,

e l uso de los recursos y los es tím ulos del entorno, la democracia en las aula s, o e l prota­

gonismo y la cooperación entre los profesores (*) no es taban prese ntes en el cambio que

el texto sugería" (1998: 123-124).

Tamb ién nos recuerdo que lo que el estud ian tado apre nde no es sólo lo

información qu e contiene el materia l curri cular: el material, en sí mismo , es también un

men sa je. Lo que vale lo peno saber tiene un fo rmato y uno s código s de presentación . E

insiste:
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" Los es tudiantes (*) aprenden que existen dos culturas disoc iadas: la que es

importante, puesto qu e se do en la escuela y está contenida en el libro de texto; y la que

no vale la pena ap render - puesto que "no va para exame n"- y se encuentra en la col/e , e n

las experiencias de lo vida cotidiana. (...) La inno vación curricular o travé s del material

sugiere recuperar otras experiencias donde los estudiantes (*) estén presentes como crea­

dores (*) o reconstructores (*) del material" (1998: 130).

Peter Melaren y Henry Giroux (1997) nos recuerdan que el conocimiento es

siempre parcia l e incompleto . Lo real idad de l au la, afirm an, está socia lmente construida,

determinada históricamente y mediatizada a través de relaciones institucional izadas de

clase, sexo, raza y poder.

El aula , desde la pedagogía crítica , se entiende como un espacio de produc­

ción y recep ción discursi va . Y el discurso del currículum y la práctica pedagógica "como

transformaciones del tiempo, el texto y el espacio, ordenaciones que posicionan tanto a

profesores (*) como a estud iantes dentro de represen taciones concretas de la autoridad y

la experiencia , pero no reproducen automáticamente los mensajes que conllevan y legiti­

man " (1997:59). Y señalan:

" El conocimiento, antes de que se haga crítico, ha de tener un significado

para los estudiantes (*). El conocimiento esco lar nunca habla por sí mismo, sino que es

con stantemente filtrado por las experiencias, el lenguaje coloquial crítico y los conocimien­

tos mútuos que los estudiantes traen a las aula s. Desgraciadamente, muchos planteamien­

tos de en señanza y aprendiza je no tienen en cuento lo justificación crítica de los co noci­

mientos loca les ni de los a firmacio ne s de creencias que los es tudiantes (*) usan para dar

releva ncia y significado a sus experiencias. Tampoco los pro fesores (*) invitan a los estu­

diantes (*) a considerar las ramificaciones ideológicas de sus creencias colectiva s y de sus

prácticas sociales habituales (...) Los profesores (*) deben estar atentos a no silenciar

inconscie nte me nte o los estudiante s (*) mediante la introducción de discu rsos irreconoci­

ble s en sus propias práct icas pedagógicas.

Ten er voz significa saber cuándo expresarse, cuándo afirmar dicha voz. En

este sentido, los estudian tes (*) deben ser an imados tanto a escuchar como a habla r,

especialmente si sus voces tie nden a dominar y a controlar a otro s (*)" (1997: 62-64 ).

Ser con scientes de cómo los textos e imágenes del currículum oculto influye­

ron en nuestra experiencia escolar y cómo continuan influyendo en nuestra vida cotidiana
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era el propósito de nuestras dos sesiones en torn o a este tema . Los materiales anal izados

en dichas sesiones ( imágenes y textos de obras de literatura infantil y libros de texto, víde­

os, prensa, publicidad, chistes, refranes , fragmentos de obras litera rias, diversos tipos de

revistas...) los ejercicios prácticos (dramatizaciones, análisis de titulares e imágenes... ) y el

dossier de materiales para una reflexión crítica que se proporcionaron al estud iantado,

pensamos que pueden ayudar, aunque sea a largo plazo, a favorecer la creación de

estrategias de actuación para las personas protagonistas de los nuevos perfiles profesio­

na les de intervención social para el sig lo XXI.

Así, coinc idimos en la concepción de los intelectuales y las intelectuales

sigu iente:

" Considero intelectual a todo aquel (*) que trata a los demás como si fueran

intelectua les o para que lleguen a se rlo . Es decir, quien se dirige a la capacidad de razo­

namiento ab stracto que hay e n los otros (*) y la reclama frente a las urgencias sociales o

políticas del momento. Será así inte lectual el (*) que no pretende hipnotizar a su público,

ni intimidar/o, ni reconvenir/e o exaltar/e , ni meramente entretenerle, ni chocar/e o descon­

ce rtar/e, sino que aspira a hacer/e pensar. Los (*) que se comportan de este modo son

intele ctuales, au nque su pro fes ión habitual sea la de payaso .de circo, albañi la bombero.

y quienes só lo magnetizan o de slumbran no merecen ese nombre, por muchos títulos aca­

démicos qu e po sean .(...) El inte lectual (*) da que pensar sin pretender pen sar por los

dem ás ni pen sar sin los demás . Su labor está marcada po r la paradoia suicida que cono­

ce muy bien cualquier educador (*): su éxito no estriba en hacerse insustituible, sino por el

co ntrario en lograr que aquéllos a quienes se dirige puedan antes o después prescindir de

él (*) y continuar razonando sin tutela . Es la levadura de un pan que nadie puede amasar

so lo ni comer sin compañía".

(Fernando Savater: 1998)

* La anotación es nuestra . Aparece a lo larg o del artículo cada vez que se invisibil iza el género
feme nino. Toda s las perso nas citadas tra ba jan por una socie dad integrada por seres hum anos
dond e no exista ninguna discr iminación . Person almente, de todas estas persona s he aprend ido y
con toda certeza seguiré ap rend iendo en el futuro . Posib lemente en el uso de l lengua je, en los
textos que habi tualmente redactam os todas las persona s que hem os co laborado en este NOW,
ocu rra en a lguna ocasió n a lgo parecido. A todos y a todas nos deber ía hace r reflexionar.
** Una versión reducida y difere nte de los contenidos básicos de l presente texto se present ó en el
V Co ngresso Internacional de Didáctico do Lingua e a Literatura celebrado en Co imbra del 6 01 9
de octub re de 1998 .
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